Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio  Teocrático de Julio y Agosto de 2015
2ª Pregunta.- 

¿David anduvo “con integridad de corazón”, ¿cómo nos anima su ejemplo a hacer lo mismo? ( 1 Rey. 9:4 .) [13 de julio, w12 15/11 pág. 7 párrs. 18, 19 .]

w12 15/11 pág. 7 “Enséñame a hacer tu voluntad” 
18, 19. a) Aunque era imperfecto, ¿por qué pudo David conservar el favor de Dios? b) ¿Qué está usted decidido a hacer?

TENGA PRESENTE EN TODO MOMENTO EL PUNTO DE VISTA DE DIOS
18 Aunque David fue ejemplar en muchos sentidos, a lo largo de su vida cometió varios pecados graves (2 Sam. 11:2-4, 14, 15, 22-27; 1 Crón. 21:1, 7). Sin embargo, en cada caso demostró su arrepentimiento. Puede decirse que anduvo con Dios “con integridad de corazón” (1 Rey. 9:4). ¿Por qué? Porque siempre trató de actuar en armonía con la voluntad divina.

19 A pesar de nuestra imperfección, podemos conservar el favor de Jehová. Con ese fin, estudiemos con empeño su Palabra, reflexionemos en lo aprendido y actuemos con decisión según lo que hemos guardado en el corazón. Así haremos nuestra la humilde solicitud que el salmista le hizo a Jehová: “Enséñame a hacer tu voluntad”.

CAPITULO 9:

w86 1/2 pág. 11 párrs. 7-8 ¡Regocije el corazón de Jehová manteniendo integridad! 
7, 8. a) Puesto que somos imperfectos, ¿cómo podemos mantener integridad a Dios? b) Si mantenemos integridad, ¿cómo nos aplicará Proverbios 27:11?

7 Puesto que todos somos imperfectos, no podemos cumplir a la perfección las normas justas de Dios. De modo que el mantener integridad no significa perfección en habla o conducta. Significa, más bien, devoción completa, devoción de todo corazón. Así, a pesar de haber cometido pecados serios, David ‘anduvo con integridad de corazón’. (1 Reyes 9:4.) Aceptó la censura y corrigió su camino, demostrando de este modo que su corazón rebosaba de amor genuino a Jehová. (Salmo 26:1-12.) Nosotros también podemos demostrar este amor, actuando ‘conforme a integridad de corazón’. (Salmo 78:72.)

8 Es posible mantener integridad día tras día si tenemos fe profunda en Jehová Dios y confiamos completamente en él y en su poder para salvarnos. (Salmo 25:21; 41:12.) No es fácil mantener integridad, pues Satanás el Diablo —el peor enemigo de Jehová, y el nuestro— está cegando la mente de los incrédulos y está “extraviando a toda la tierra habitada”. (Revelación 12:9; 2 Corintios 4:4.) Pero, al igual que Job, podemos mantener integridad. Aun siendo imperfectos, podemos regocijar el corazón de nuestro amoroso Dios. Como dice Proverbios 27:11: “Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio”. Felizmente, como siervos leales de Jehová, podemos proveerle una respuesta eficaz para el Adversario que le desafía. De modo que el que mantengamos integridad realmente importa. Manteniendo integridad, podemos regocijar el corazón de Jehová. ¡Y cuánto nos satisface esto!

w04 1/12 pág. 13 párr. 5 Andemos en la senda de la integridad 
5. ¿Qué ejemplo indica que la integridad no exige perfección?

5 Ahora bien, la integridad no exige perfección. El rey David era imperfecto y cometió faltas graves durante su vida; pese a todo, la Biblia dice que anduvo “con integridad de corazón” (1 Reyes 9:4). ¿Por qué? Porque amaba a Jehová con todo su corazón, admitió sin excusas sus errores, aceptó los consejos y corrigió su conducta. En efecto, la rectitud moral de David se percibe en la forma incondicional en que expresaba amor y devoción a su Dios, Jehová (Deuteronomio 6:5, 6).

w08 15/12 pág. 11 párrs. 18-19 ¿Será usted íntegro pase lo que pase? 
18, 19. a) ¿Cómo demuestra el ejemplo de David que se puede volver a ser íntegro aun después de pecar? b) ¿Qué firme decisión debemos tomar todos?

18 ¿Es posible recuperarse después de cometer un pecado grave? ¿Se puede volver a ser íntegro? Veamos de nuevo el caso de David. Él cometió un pecado muy grave: se fijó en una mujer casada, cometió adulterio con ella y luego mandó matar a su esposo. Es evidente que en esa etapa de su vida David no estaba siendo un hombre íntegro. Aun así, su situación no era irremediable. Es cierto que necesitaba ser disciplinado con rigor. No obstante, gracias a su arrepentimiento sincero, recibió la misericordia de Jehová. David aprendió la lección, corrigió su conducta y obedeció a Dios por el resto de sus días. Su vida demostró lo ciertas que son las palabras de Proverbios 24:16: “Puede que el justo caiga hasta siete veces, y ciertamente se levantará”. Después de la muerte de David, Jehová le expresó a Salomón lo que pensaba sobre su padre (léase 1 Reyes 9:4). Así es, Dios recordaba a David como un hombre íntegro y leal. Está claro, pues, que él perdona a quienes se arrepienten aunque sus pecados hayan sido graves (Isa. 1:18).

19 En conclusión, si usted quiere ser íntegro, debe obedecer a Dios sin reservas. Persevere con lealtad, y si llega a pecar gravemente, arrepiéntase de corazón. ¡Qué valiosa es la integridad! Imitemos el ejemplo de David, quien dijo: “En cuanto a mí, andaré en mi integridad” (Sal. 26:11).

w94 15/1 págs. 12-13 párr. 12 Jehová gobierna mediante la teocracia 
12. ¿Qué historial de fidelidad se hizo el rey David?

12 El rey David tuvo una fe excepcional en Jehová, y Dios hizo un pacto con él para que fuera padre de una línea de reyes que duraría para siempre. (2 Samuel 7:16; 1 Reyes 9:5; Salmo 89:29.) La actitud sumisa de David era digna de imitación. Dijo: “Oh Jehová, en tu fuerza se regocija el rey; y en tu salvación ¡cuán gozoso quiere estar!”. (Salmo 21:1.) Aunque David falló a veces a causa de la debilidad de la carne, en general confió en la fuerza de Jehová, no en la suya.

w95 15/8 pág. 14 párr. 10 Una invitación amorosa a los cansados 
10. ¿A qué se debía la situación de Israel en el siglo I?

10 Mientras la nación permaneció firme en la adoración verdadera, contó con el favor de Jehová y fue bendecida con seguridad y prosperidad pese a los enormes gastos nacionales. Sin embargo, Jehová advirtió a los israelitas que si ‘definitivamente se volvían de seguirlo y no guardaban sus mandamientos’, sufrirían serios reveses. Es más, “Israel verdaderamente [llegaría] a ser un dicho proverbial y escarnio entre todos los pueblos”. (1 Reyes 9:6, 7.) Así resultó ser. Israel llegó a estar bajo dominación extranjera, y el que había sido un glorioso reino fue reducido a un simple territorio colonial. ¡Qué precio tan alto pagó por haber descuidado sus obligaciones espirituales!

w05 1/7 págs. 28-29 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Primero de los Reyes 9:10-13. ¿Estaba en armonía con la Ley mosaica el que Salomón regalara veinte ciudades de la tierra de Galilea a Hiram, el rey de Tiro? Puede que el mandato de la Ley que se expone en Levítico 25:23, 24 solo fuera aplicable a la zona ocupada por los israelitas. Es posible que las tierras que Salomón dio a Hiram hayan estado habitadas por no israelitas, aunque se hallaban dentro de los límites de la Tierra Prometida (Éxodo 23:31). La acción de Salomón también pudiera ser una indicación de que él no estaba cumpliendo por completo con la Ley, como cuando ‘aumentó para sí caballos’ y tomó muchas esposas (Deuteronomio 17:16, 17). Sea como fuere, Hiram no estaba contento con el regalo. Quizás los habitantes paganos de dichas ciudades las tenían en malas condiciones, o tal vez estaban en una ubicación poco conveniente.

w09 15/4 págs. 31-32 párr. 16 Valoremos el papel de Jesús, el David y el Salomón Mayor 
16. ¿Qué parecidos hay entre Salomón y Jesús?

16 Salomón fue un rey muy emprendedor. Organizó un programa de construcción a escala nacional. Construyó palacios, caminos, redes de agua y ciudades para almacenamiento, para los carros y para la caballería, todo esto para beneficio del pueblo (1 Rey. 9:17-19). Pues bien, también Jesús es en cierto sentido un constructor. Él edificó su congregación en una “masa rocosa” (Mat. 16:18). Y, además, supervisará los trabajos de construcción que se llevarán a cabo en el nuevo mundo (Isa. 65:21, 22).

w10 15/8 pág. 20 ¿Recuerda usted? 
¿Se sabe dónde estaban los yacimientos de oro de Ofir que se mencionan en la Biblia?
A fin de conseguir oro de Ofir, Salomón mandó construir barcos en Ezión-guéber (1 Rey. 9:26-28). Ese puerto se hallaba en el extremo superior del golfo de Aqaba, cerca de las actuales Elat y Aqaba, a orillas del mar Rojo. De modo que es posible que Ofir se encontrara en Arabia, cerca del mar Rojo, o en las costas de África o de la India (1/6, página 15).

w10 1/6 pág. 15 ¿Lo sabía? 
¿Se sabe dónde estaban los yacimientos del valiosísimo oro de Ofir?
▪ En la Biblia se habla en diversas ocasiones del “oro de Ofir”. Una de ellas se encuentra en el libro de Job, donde se lo equipara con el “oro puro” (Job 28:15, 16). Unos seiscientos años después del tiempo de Job, el rey David reunió una importante cantidad de “oro de Ofir” para la construcción del templo de Jehová en Jerusalén. Su hijo Salomón también importó oro de Ofir (1 Crónicas 29:3, 4; 1 Reyes 9:28).

Según la Biblia, Salomón mandó construir una flota de barcos en Ezión-guéber, a orillas del mar Rojo, y en ellos le trajeron oro de Ofir (1 Reyes 9:26). Los expertos sitúan Ezión-guéber en el extremo superior del golfo de Aqaba, en el área de las actuales Elat y Aqaba. Desde allí los barcos podían llegar a cualquier punto del mar Rojo o a colonias comerciales más lejanas en las costas de África y de la India. Es posible que Ofir se encontrase en cualquiera de estas ubicaciones. Otros piensan que estaba en Arabia, donde se han hallado antiguas minas de oro e incluso se han explotado algunos yacimientos en épocas recientes.

Hay quienes creen que las minas de las que Salomón obtenía oro no son más que una leyenda. No obstante, el egiptólogo Kenneth A. Kitchen afirma: “Ofir no es un mito. Existe un óstracon [fragmento cerámico con una inscripción], que probablemente data del siglo VIII [antes de nuestra era], donde se puede leer la siguiente anotación contable en hebreo: ‘Oro de Ofir para Bet Horón: 30 siclos’. Esta inscripción demuestra que Ofir era un lugar donde realmente había oro. Lo mismo sucede con las expresiones ‘Oro de ‛Amau’, ‘Oro de Punt’ y ‘Oro de Cus’ de los textos egipcios, ya que hacen referencia al lugar de donde provenía el oro o a un oro del mismo tipo y calidad”.

CAPITULO 10:

w11 15/12 pág. 8 párrs. 4-5 ¿Imitaremos sus virtudes y evitaremos sus errores? 
4, 5. ¿De qué manera obtuvo Salomón la sabiduría, y de qué forma la obtenemos nosotros?

4 Al comienzo del reinado de Salomón, Jehová se le apareció en un sueño y lo invitó a pedirle lo que quisiera. Consciente de su poca experiencia, el monarca pidió sabiduría (léase 1 Reyes 3:5-9). Dios quedó muy complacido de que, en vez de preocuparse por la fortuna y la gloria, le hubiera hecho esa solicitud, de modo que le concedió “un corazón sabio y entendido”, aparte de grandes riquezas (1 Rey. 3:10-14). Como señaló Jesús, su fama llegó hasta la reina de Seba, quien hizo un largo viaje para ver si de verdad era tan sabio (1 Rey. 10:1, 4-9).

5 Hoy no esperamos recibir milagrosamente la sabiduría. Es cierto que Salomón dijo que es Jehová quien la da, pero también indicó lo que debe hacer cada uno a fin de adquirirla: “Con tu oído [presta] atención a la sabiduría, para que inclines tu corazón al discernimiento”. Además, mostró que esta cualidad divina solo se consigue con esfuerzo, pues usó expresiones como “si clamas”, “si sigues buscando” y “si sigues en busca” (Pro. 2:1-6). Como vemos, es algo que debemos y podemos obtener.

w09 15/4 pág. 31 párr. 13 Valoremos el papel de Jesús, el David y el Salomón Mayor 
13. a) ¿Cuánta sabiduría tenía Salomón? b) ¿De dónde consiguió Salomón su incomparable sabiduría?

13 Durante el tiempo en que Salomón se mantuvo fiel a Jehová, nadie pudo superarlo en sabiduría. De hecho, Salomón pronunció “tres mil proverbios” (1 Rey. 4:30, 32, 34). Muchos de ellos se pusieron por escrito, y hasta el día de hoy suministran guía y dirección a quienes aman la sabiduría. La reina de Seba viajó 2.400 kilómetros (1.500 millas) para poner a prueba la sabiduría de Salomón con “preguntas de las que causan perplejidad” y quedó muy impresionada por las respuestas del rey y por la prosperidad de su reino (1 Rey. 10:1-9). La Biblia revela el verdadero origen de la sabiduría de Salomón: “Toda la gente de la tierra venía buscando el rostro de Salomón para oír su sabiduría que Dios había puesto en su corazón” (1 Rey. 10:24).

w85 15/3 págs. 14-15 párr. 19 Colaboradores del Organizador de todo el universo 
19. En relación con el reinado del rey Salomón, ¿qué dejó atónita a la reina de Sabá?

19 Por ende, en 1 Reyes 10:4, 5 dice lo siguiente: “Cuando la reina de Sabá llegó a ver toda la sabiduría de Salomón y la casa que había edificado, y el alimento de su mesa y el sentarse de sus siervos y la manera de servir la mesa sus mozos y el atavío de ellos y las bebidas de él y sus sacrificios quemados que con regularidad ofrecía en la casa de Jehová, entonces resultó que no hubo en ella más espíritu”. (Véase también 2 Crónicas 9:4.) La reina de Sabá tenía razón para quedar impresionada con el arreglo del personal de Salomón. Y al tener las cosas arregladas y en buen orden, él estaba en armonía con el Dios de Orden. (1 Corintios 14:33.)

w85 1/1 pág. 18 párrs. 1-2 La testificación resulta en aumento del Reino 
1, 2. a) ¿Qué prometió Jehová a Israel? b) ¿Cómo cumplió Jehová con sus promesas?, pero ¿de qué dependía ello?

¡QUE AUMENTARA A UNA CANTIDAD MIL VECES MAYOR! Eso fue lo que Moisés pidió para la “nación santa” de Jehová, el pueblo de Israel. Jehová había prometido cosas excelentes para aquella nación. (Éxodo 19:5, 6; véase también Génesis 12:2, 3.) ¿Cumplió él con aquellas promesas?

2 Pues, unos 500 años después que Moisés dijo las palabras susodichas, se informó lo siguiente: “Judá e Israel eran muchos, como los granos de arena que están junto al mar por su multitud, comiendo y bebiendo y regocijándose”. Cuando la reina de Sabá vino desde lejos para contemplar el esplendor de aquel reino, exclamó a Salomón: “¡Mira! no se me había referido ni la mitad. Has superado en sabiduría y prosperidad las cosas oídas a las que escuché. [...] Llegue a ser bendito Jehová tu Dios [...] porque Jehová ama a Israel hasta tiempo indefinido” (1 Reyes 4:20; 10:7-9). Mientras los de aquel pueblo sirvieron fielmente como testigos de Jehová, Él verdaderamente los hizo prosperar y les dio aumento.

w04 15/11 págs. 20-21 párrs. 3-4 Busquemos a Jehová, Aquel que examina los corazones 
3, 4. Según Amós 6:4-6, ¿qué condiciones existían en el reino de diez tribus de Israel?

3 ¿Qué vio Aquel que examina los corazones cuando, allá en los días de Amós, fijó su mirada en el reino de diez tribus de Israel? Amós 6:4-6 habla de hombres ‘que se acostaban en lechos de marfil, se echaban sobre sus divanes, y comían los carneros del rebaño y los toros jóvenes de entre los becerros engordados’. Además, ‘habían inventado para sí instrumentos de canto y bebían de tazones de vino’.

4 A primera vista, la escena podría parecer agradable. En la comodidad de sus lujosos hogares, los ricos disfrutaban de la comida y bebida más selecta, y se entretenían con los mejores instrumentos musicales. También poseían “lechos de marfil”. En Samaria, la capital del reino de Israel, los arqueólogos han hallado piezas de marfil exquisitamente talladas (1 Reyes 10:22). Es muy probable que muchas de ellas estuvieran adheridas al mobiliario o incrustadas en los paneles decorativos de las paredes.

g 11/10 pág. 16 Un libro digno de confianza. Primera parte 
El comercio. Jeremías, escritor de los dos libros de los Reyes, incluyó detalles específicos sobre el comercio de caballos y carros de guerra que mantuvo el rey Salomón con los egipcios y los hititas. La Biblia explica que un carro de guerra costaba “seiscientas piezas de plata, y un caballo [...] ciento cincuenta”, es decir, la cuarta parte del precio de un carro (1 Reyes 10:29).

Según el libro Archaeology and the Religion of Israel, tanto los escritos del historiador griego Herodoto como los hallazgos arqueológicos confirman que hubo un intenso comercio de caballos y carros de guerra durante el reinado de Salomón. De hecho, el libro señala que “se estableció una tasa estándar de intercambio de cuatro [...] caballos por un carro egipcio”, proporción que confirma la mencionada en la Biblia.

CAPITULO 11:

w11 15/12 pág. 11 párr. 18 ¿Imitaremos sus virtudes y evitaremos sus errores? 
18. ¿Cómo ilustra el caso de Salomón la verdad de Gálatas 6:7?

18 ¡Qué lástima que Salomón se olvidara de esa verdad divina! Es cierto que había hecho muchas cosas bien y que por años había gozado de la bendición de Dios. Pero con el tiempo dio un paso en falso tras otro, cayendo en un mal patrón de comportamiento. Siglos después, el apóstol Pablo escribió por inspiración unas palabras muy ciertas: “No se extravíen: de Dios uno no se puede mofar. Porque cualquier cosa que el hombre esté sembrando, esto también segará” (Gál. 6:7). Salomón desobedeció a Jehová, pues “amó a muchas esposas extranjeras junto con la hija de Faraón, a moabitas, ammonitas, edomitas, sidonias e hititas” (1 Rey. 11:1). Es probable que un buen número de ellas mantuvieran su devoción a los dioses falsos, y el monarca no fue inmune a su influencia. Con los años cosechó los tristes frutos de su conducta, pues terminó descarriándose y perdiendo el favor de nuestro paciente Dios (léase 1 Reyes 11:4-8).
w84 1/1 pág. 27 párr. 10 Nuestra lucha por contrarrestar la permisividad 
10. a) ¿Cómo condujo a mucha tristeza el comportamiento de permisividad de Dina? b) ¿A qué condujo, gradualmente, el proceder de permisividad de Salomón?

10 También hay ejemplos de personas que individualmente se metieron en dificultades debido a su permisividad. Dina, la hija de Jacob, fue a visitar a las muchachas cananeas del país. ¿Qué resultado tuvo el que Dina mostrara laxitud en cuanto a la compañía o asociación que buscaba? Fue violada por uno de los hijos de Hamor. Esta locura deshonrosa encolerizó a los hijos de Jacob, e hizo que Simeón y Leví, provocados, mataran a todo varón de Siquem; y los demás hijos de Jacob se unieron al ataque y saquearon la ciudad, para desconsuelo de Jacob (Génesis 34:1, 2, 7, 25-31). Hasta Salomón, uno de los hombres más sabios, desplegó permisividad y tomó para sí esposas que adoraban a dioses extranjeros. Éstas, “poco a poco [...] le inclinaron el corazón” de modo que en sus años postrimeros él siguió a otros dioses, e hizo lo que era malo a los ojos de Jehová. (1 Reyes 11:1-6; Deuteronomio 17:17.)

w89 1/11 pág. 20 párr. 11 Eviten un yugo con incrédulos 
11. ¿Por qué se prohibieron en Israel las alianzas matrimoniales con personas que no adoraban a Jehová, y qué pregunta surge que estimula a reflexión?

11 El prestar atención a la advertencia bíblica también nos protege de las dolorosas consecuencias que suelen resultar de que un cristiano o una cristiana se una bajo yugo con una persona incrédula. Por ejemplo, es posible que la persona incrédula aparte al cónyuge cristiano de servir a Jehová. Considere la advertencia que Jehová dio al Israel de la antigüedad. Se prohibieron las alianzas matrimoniales con personas que no adoraban a Jehová. ¿Por qué? “Porque él apartará a tu hijo de seguirme —advirtió Jehová—, y ellos ciertamente servirán a otros dioses.” (Deuteronomio 7:3, 4.) Ante la oposición de un cónyuge incrédulo, puede que haya la tendencia a dejarse llevar por el camino que requiere menos esfuerzo. Es fácil pensar: ‘¡No me va a suceder a mí!’. Pero le ocurrió a un hombre tan sabio como Salomón. ¿No podría sucederle a usted? (1 Reyes 11:1-6; compárese con 1 Reyes 4:29, 30.)

w01 15/3 pág. 11 párr. 5 Venzamos las debilidades humanas 
5. ¿Por qué es peligroso el exceso de confianza?

5 Pablo declara: “El que piensa que está en pie, cuídese de no caer”. El exceso de confianza en nuestra fortaleza moral es peligroso, pues delata que no comprendemos bien la naturaleza y el poder del pecado. Si personas de la talla de Moisés, David, Salomón y el apóstol Pedro cayeron en sus redes, ¿deberíamos nosotros creernos invulnerables? (Números 20:2-13; 2 Samuel 11:1-27; 1 Reyes 11:1-6; Mateo 26:69-75.) “El sabio teme y se aparta de lo malo, pero el estúpido se pone furioso y confiado en sí mismo”, dice Proverbios 14:16. Además, Jesús indicó que ‘el espíritu está pronto, pero la carne es débil’ (Mateo 26:41). Puesto que ningún ser humano imperfecto es inmune a los deseos corruptos, para no correr el riesgo de caer es preciso que nos tomemos en serio la advertencia de Pablo y resistamos la tentación (Jeremías 17:9).

w05 15/4 pág. 17 párrs. 9-10 Dejemos que la palabra de Dios ilumine nuestro camino 
9, 10. ¿Cómo sabemos que personas dedicadas a Jehová pueden desviarse de sus órdenes, y de qué forma podemos evitarlo?

9 El salmista no se había “desviado de [las] órdenes” de Dios; sin embargo, toda persona dedicada a Jehová corre el riesgo de descarriarse (Salmo 119:110). Así le ocurrió al rey Salomón. A pesar de que pertenecía a una nación en pacto con Jehová y al principio obró con sabiduría divina, “aun a él las esposas extranjeras le hicieron pecar”, pues lo indujeron a adorar a dioses falsos (Nehemías 13:26; 1 Reyes 11:1-6).

10 Satanás, el “pajarero”, tiende muchas trampas (Salmo 91:3). Es posible que alguien trate de inducirnos a abandonar la senda de la luz espiritual y andar en la oscuridad de la apostasía. Entre los cristianos de Tiatira se encontraba “aquella mujer Jezabel”, probablemente un grupo de mujeres que promovían la idolatría y la fornicación. Jesús no toleró tales conductas, y tampoco deberíamos hacerlo nosotros (Revelación 2:18-22; Judas 3, 4). Por lo tanto, pidamos ayuda a Jehová para no desviarnos de sus órdenes, sino permanecer en su luz (Salmo 119:111, 112).

w11 15/12 pág. 10 párr. 10 ¿Imitaremos sus virtudes y evitaremos sus errores? 
10. ¿Qué error de Salomón nos viene enseguida a la mente?

10 Entonces, ¿por qué decimos que la vida de Salomón también constituye una advertencia? Es probable que el primer error que nos venga a la mente sea que tuvo concubinas y esposas extranjeras. Dice la Biblia: “Al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová” (1 Rey. 11:1-6). Sin duda, no queremos actuar de forma tan insensata. Pero ¿fue ese el único error de este rey? No. Hay otros detalles que fácilmente pueden pasarse por alto y que nos muestran conductas que debemos evitar.

w12 15/11 pág. 7 párr. 15 “Enséñame a hacer tu voluntad” 
15. ¿Cómo demostró Salomón falta de respeto por la Ley de Dios?

15 Salomón, el hijo de David, recibió muchas bendiciones de Jehová. No obstante, con el tiempo dejó de respetar la Ley de Dios. Por ejemplo, él sabía que los reyes israelitas tenían prohibido “multiplicarse esposas”, pero desobedeció ese mandato (Deut. 17:17). De hecho, se casó con muchas extranjeras. Ya en su vejez, “sus esposas [...] habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses”. Sin importar las excusas que pusiera, el caso es que “empezó a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová, y no siguió de lleno a Jehová como David su padre” (1 Rey. 11:1-6). ¡Qué importante es que nos dejemos guiar por las leyes y principios de la Palabra de Dios! Esto es esencial, por ejemplo, cuando uno planea casarse.

w09 15/3 págs. 13-14 párr. 13 No pierda de vista el premio 
13. ¿De qué manera pasó por alto Salomón las advertencias divinas?

13 Salomón no escuchó las advertencias e hizo precisamente lo que Jehová había prohibido. Consiguió miles de caballos y de jinetes (1 Rey. 4:26). Además, tuvo 700 esposas y 300 concubinas, muchas de las cuales provenían de las naciones vecinas. Ellas inclinaron “el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová”. Debido a que se dejó seducir por sus esposas y se entregó a la adoración falsa, Jehová le aseguró: “Sin falta arrancaré el reino de sobre ti” (1 Rey. 11:1-6, 11).

w92 15/4 págs. 8-9 párr. 10 Sea ciudadano o extranjero, ¡Dios lo recibe con gusto! 
10. ¿De qué dependía la acogida que se daba a extranjeros en Israel?

10 A los no israelitas se les aceptaba en la Tierra Prometida de acuerdo con el esfuerzo que hacían por agradar al Dios verdadero. A los israelitas se les dijo que no tuvieran compañerismo, especialmente en sentido religioso, con los que no servían a Jehová. (Josué 23:6, 7, 12, 13; 1 Reyes 11:1-8; Proverbios 6:23-28.) Sin embargo, muchos pobladores no israelitas obedecían las leyes fundamentales. Otros hasta se hicieron prosélitos circuncisos, y Jehová les dio de lleno la acogida como miembros de su congregación. (Levítico 20:2; 24:22; Números 15:14-16; Hechos 8:27.)

w03 1/5 pág. 11 párr. 14 ¿Se pregunta usted “dónde está Jehová”? 
14. ¿Qué aprendemos del buen ejemplo de Salomón y de los errores que cometió en sus últimos años?

14 Antes de morir, David aconsejó a su hijo Salomón: “Si tú [...] buscas [a Jehová], él se dejará hallar de ti” (1 Crónicas 28:9). Cuando ascendió al trono, Salomón fue a Gabaón, donde se hallaba la tienda de reunión, y ofreció sacrificios a Dios. Allí, Jehová le hizo esta invitación: “¡Pide! ¿Qué quieres que te dé?”. En respuesta a la solicitud del rey, Dios le dio generosamente sabiduría y conocimiento para juzgar a Israel, pero además de eso, le dio riquezas y honra (2 Crónicas 1:3-12). El rey construyó un magnífico templo utilizando el plano arquitectónico que David había recibido de Jehová. Pero no buscó la guía divina en sus asuntos matrimoniales. Se casó con mujeres que no adoraban al Dios verdadero. Cuando el rey envejeció, ellas le alejaron el corazón de Jehová (1 Reyes 11:1-10). Prescindiendo de lo prominentes, sabios o entendidos que parezcamos ser, es importante que sigamos “asegurándo[nos] de lo que es acepto al Señor”.

w83 1/4 pág. 13 Haz que tu corazón se vuelva a Jehová  -   Vigila tus asociaciones
La gente puede fácilmente ‘inclinar el corazón’ o a lo bueno o a lo malo. (Compara con 1 Reyes 11:3, 4.) Puede que la causa por la que te apartaras de la verdad haya sido la influencia que hayan ejercido sobre ti los hábitos relajados y las “fanfarronadas” de tus compañeros. Puede que tales jóvenes hayan dicho: ‘¡Nadie me va a decir a mí lo que tengo que hacer! ¿Para qué ser tan estricto con uno mismo?’. Pero ¿son realmente libres? ¿Qué hay en cuanto a algunos de los hábitos no cristianos a los que pudieran estar esclavizados? (Compara con 2 Pedro 2:18, 19.) ¿Te están ayudando estos jóvenes a hacer las cosas que resultarán en tu bienestar duradero? No, sino que son un obstáculo para ti. De manera que líbrate de esas asociaciones y busca la amistad de personas maduras, ¡las que sean “sabias” a la vista de Dios! (Proverbios 13:20; 1 Corintios 15:33.)

w95 15/12 pág. 14 párr. 14 Hicieron “precisamente así” 
14. ¿Cómo demuestra el derrotero de Salomón que no basta con tener conocimiento?

14 Sin embargo, no basta con adquirir conocimiento. También es esencial que los siervos de Dios obremos en conformidad con ese conocimiento, que lo apliquemos a nuestra vida según la voluntad divina, sí, que hagamos “precisamente así”. Pudiera ilustrarse este punto con el caso del hijo de David, Salomón, a quien Jehová escogió “para que se sentara sobre el trono de la gobernación real de Jehová sobre Israel”. A Salomón se le dio la asignación de construir el templo, utilizando los planos arquitectónicos que David había recibido “por inspiración”. (1 Crónicas 28:5, 11-13.) ¿Cómo realizaría Salomón esta inmensa tarea? En respuesta a una oración, Jehová le concedió sabiduría y conocimiento. Gracias a esto y a su apego a los planos que Dios suministró, Salomón construyó aquella magnífica casa, que llegó a estar llena de la gloria de Jehová. (2 Crónicas 7:2, 3.) Posteriormente, Salomón falló. ¿En qué sentido? La ley de Jehová decretaba respecto al rey de Israel: “Tampoco debe él multiplicarse esposas, para que no se desvíe su corazón”. (Deuteronomio 17:17.) No obstante, Salomón “llegó a tener setecientas esposas, princesas, y trescientas concubinas; y poco a poco sus esposas le inclinaron el corazón [...] a seguir a otros dioses”. En su vejez, Salomón dejó de hacer “precisamente así”. (1 Reyes 11:3, 4; Nehemías 13:26.)

w04 1/4 pág. 12 párr. 10 Rechacemos el espíritu de un mundo cambiante 
10. ¿Qué claro mandato desobedeció Salomón, y con qué resultado?

10 Salomón conocía y entendía muy bien la Ley de Dios, y de seguro se interesó muchísimo por las estipulaciones para quienes se convertían en reyes de Israel. Entre ellas se hallaba esta: “Tampoco debe [el rey] multiplicarse esposas, para que no se desvíe su corazón” (Deuteronomio 17:14, 17). A pesar de este claro mandato, Salomón llegó a tener setecientas esposas y trescientas concubinas, muchas de las cuales adoraban a dioses extranjeros. No sabemos por qué tomó tantas esposas ni cómo justificó tal proceder, pero lo que sí sabemos es que desobedeció la orden explícita de Dios. Sucedió precisamente lo que Jehová había advertido, pues leemos que “poco a poco sus esposas le inclinaron el corazón [...] a seguir a otros dioses” (1 Reyes 11:3, 4). “Poco a poco”, pero de manera inexorable, Salomón perdió la sabiduría que Jehová le había dado. Fue alejándose de él hasta que, con el tiempo, el deseo de complacer a sus esposas paganas se volvió más fuerte que el de obedecer y agradar a Dios. Qué proceder tan lamentable de parte de quien una vez escribió estas palabras: “Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio” (Proverbios 27:11).

w87 15/7 pág. 19 párrs. 14-15 Las oraciones requieren obras 
14, 15. a) Para que Jehová conteste nuestras oraciones por sabiduría, ¿cómo tenemos que cooperar? b) ¿Cómo quedó demostrado esto por el ejemplo del rey Salomón?

14 El principio de que las oraciones requieren obras aplica también a estas palabras del discípulo Santiago, medio hermano de Jesús: “Si alguno de ustedes tiene deficiencia en cuanto a sabiduría, que siga pidiéndole a Dios, porque él da generosamente a todos, y sin echar en cara; y le será dada”. (Santiago 1:5; Mateo 13:55.) Pero ¿nos imparte Dios esta sabiduría por algún milagro? No. En primer lugar, tenemos que tener la actitud correcta, como leemos: “Enseñará a los mansos Su camino”. (Salmo 25:9.) ¿Y cómo enseña Dios “a los mansos”? Mediante su Palabra. De nuevo, tenemos que esforzarnos por entenderla y ponerla en práctica, como se indica en Proverbios 2:1-6: “Hijo mío, si recibes mis dichos y atesoras contigo mis propios mandamientos, de modo que con tu oído prestes atención a la sabiduría, para que inclines tu corazón al discernimiento; si, además, clamas por el entendimiento mismo y das tu voz por el discernimiento mismo, si sigues buscando esto como a la plata, [...] en tal caso entenderás el temor de Jehová, y hallarás el mismísimo conocimiento de Dios. Porque Jehová mismo da la sabiduría”.

15 Cuando el rey Salomón oró por sabiduría y Dios contestó milagrosamente su oración, ¿le aplicó a él también el principio de que las oraciones requieren obras? Sí, le aplicó, porque se requería que Salomón, como rey de Israel, hiciera su propia copia escrita de la Ley, leyera de ella diariamente y la pusiera en práctica en su vida. Pero cuando Salomón obró en oposición a sus instrucciones, como al adquirir muchas esposas y gran cantidad de caballos, sus obras dejaron de armonizar con sus oraciones. Esto resultó en que Salomón se hiciera apóstata y muriera como un “insensato” de ese tipo. (Salmo 14:1; Deuteronomio 17:16-20; 1 Reyes 10:26; 11:3, 4, 11.)
w86 1/6 pág. 19 párr. 17 Resueltos a servir a Jehová con corazón completo
17. ¿Cómo amonestó David a su hijo Salomón, y por qué no obedeció Salomón el consejo?

17 David le dijo a Salomón: “Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre y sírvele con corazón completo y con alma deleitosa; porque todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo”. Salomón comenzó sirviendo con un corazón completo, pero a medida que pasaron los años, no lo conservó. “Y al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios como el corazón de David su padre.” (1 Crónicas 28:9; 1 Reyes 11:4.)

w05 1/7 págs. 28-30 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Primero de los Reyes 11:4. ¿Se hizo infiel Salomón en su vejez debido a la senilidad? No parece que esa haya sido la razón. Salomón era bastante joven cuando empezó a gobernar, y aunque fue rey durante cuarenta años, no llegó a una edad muy avanzada. Además, no dejó de adorar a Jehová por completo. Aparentemente intentó practicar alguna forma de unión de fes.

w14 15/12 pág. 28 párrs. 7-8 ¿Qué significa para ti lo que has recibido? 
7, 8. a) ¿Cómo echó a perder Salomón su herencia espiritual? b) ¿Qué lección aprendemos de quienes no valoraron su herencia espiritual en tiempos bíblicos?

7 El rey Salomón también recibió una preciosa herencia espiritual de su padre, David. Aunque este le enseñó a amar a Jehová, con el tiempo Salomón dejó de apreciar lo que había recibido. La Biblia dice: “Y al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios como el corazón de David su padre” (1 Rey. 11:4). Debido a ello, Salomón perdió el favor de Jehová.

8 Todos estos hombres tuvieron la oportunidad de amar a Jehová y de hacer lo correcto pero, por desgracia, no la aprovecharon. Aun así, la Biblia habla de otros jóvenes que sí valoraron su herencia espiritual, como muchos hoy en día. Veamos algunos buenos ejemplos que los jóvenes cristianos de la actualidad pueden imitar.

w85 15/7 págs. 17-18 párr. 10 ‘Corran de tal modo que alcancen el premio’ 
10. a) ¿Qué necesidad emocional es universal?, y, generalmente, ¿cómo se satisface esta? b) Mencione algunos ejemplos bíblicos de hombres que permitieron que el apego a sus esposas fuera más importante que su relación con Dios.

10 El libro intitulado The Individual, Marriage, and the Family (El individuo, el matrimonio y la familia) declara: “Una necesidad universal de la persona en toda sociedad y en todo sector de la sociedad es la necesidad de ‘pertenecer’ a algo y de que otras personas importantes para él ‘pertenezcan’ a él”. Generalmente, esta necesidad se satisface mediante el arreglo de familia, institución de Jehová (Efesios 3:14, 15). Pero a veces Satanás se aprovecha del afecto que sentimos para con los miembros de nuestra familia. Es patente que lo que Adán sentía por su esposa lo llevó a pasar por alto las consecuencias y a unirse a ella en la rebelión (1 Timoteo 2:14). ¿Qué hay de Salomón? A pesar de su renombrada sabiduría, “aconteció al tiempo de envejecerse Salomón que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios [...] Y Salomón empezó a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová”. (1 Reyes 11:4-6.)

w08 15/2 pág. 5 párr. 13 Tengamos siempre presente a Jehová 
13. ¿Qué debemos hacer, aun en medio de grandes dificultades, para obtener el favor de Dios?

13 Si “[seguimos] plenamente a Jehová”, él nos ayudará, tal como ayudó al fiel y obediente Caleb. Así es, si le obedecemos en todo, aun en medio de grandes dificultades, Jehová nos otorgará su favor. Ahora bien, seguir a Dios como lo hizo Caleb, a lo largo de toda una vida, no es nada fácil. Por ejemplo, el rey Salomón inició muy bien su reinado, pero cuando envejeció, sus esposas lo indujeron a adorar a deidades paganas, de modo que “no siguió de lleno a Jehová como David su padre” (1 Rey. 11:4-6). Por consiguiente, obedezcamos a Dios en todo y tengámoslo siempre presente, sin importar las dificultades que afrontemos.

w08 15/8 pág. 4 párrs. 5-6 Jehová no dejará a los que le son leales 
5, 6. ¿Qué consecuencias tuvo la deslealtad de Salomón a Jehová?

5 Sin embargo, en su vejez Salomón se hizo infiel y empezó a adorar dioses falsos (1 Rey. 11:4-6). Poco a poco dejó de obedecer las leyes divinas y se convirtió en un tirano. Su tiranía llegó a tal grado que después de su muerte el pueblo se quejó ante su hijo y sucesor, Rehoboam, y le pidió alivio de la opresión (1 Rey. 12:4). ¿Cómo reaccionó Jehová ante la infidelidad de Salomón?

6 La Biblia explica: “Jehová llegó a estar enojado con Salomón, porque su corazón se había inclinado a alejarse [del] Dios de Israel, el que se le había aparecido dos veces”. Como consecuencia, Jehová le dijo a Salomón: “Por motivo de que [...] no has guardado mi pacto y mis estatutos que te impuse como mandato, sin falta arrancaré el reino de sobre ti, y ciertamente lo daré a tu siervo” (1 Rey. 11:9-11).

w12 15/12 págs. 5-6 párrs. 7-8 Tenga verdadero éxito en la vida 
7, 8. ¿Qué infidelidad cometió Salomón, y con qué consecuencias?

7 Por desgracia, Salomón terminó abandonando la senda de la fidelidad. La Biblia dice: “Al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios como el corazón de David su padre. [...] Salomón empezó a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová” (1 Rey. 11:4-6).

8 Disgustado, Jehová le dijo: “Por motivo de que [...] no has guardado mi pacto y mis estatutos que te impuse como mandato, sin falta arrancaré el reino de sobre ti, y ciertamente lo daré a tu siervo” (1 Rey. 11:11). ¡Qué lástima! Aunque Salomón había tenido éxito en muchos sentidos, acabó decepcionando a Jehová. Le falló en el aspecto más importante, el de serle fiel. Cada uno de nosotros puede preguntarse: “¿Estoy decidido a aprender de la experiencia de Salomón para triunfar en la vida?”.

w12 15/4 pág. 32 ¿Recuerda usted? 
¿En qué sentido puede servirnos de advertencia la vida de Salomón?
Dios bendijo al rey Salomón y lo utilizó en su servicio. No obstante, Salomón pasó por alto los consejos divinos durante su reinado. Además de casarse con la hija del faraón, tomó muchas otras esposas y permitió que esas mujeres paganas lo fueran arrastrando a la adoración falsa. Esto nos enseña la importancia de evitar que se desarrollen en nosotros tendencias o actitudes malas (Deu. 7:1-4; 17:17; 1 Rey. 11:4-8) (15/12, páginas 10 a 12).

w88 1/4 pág. 19 párrs. 12-14 La cristiandad denunciada como promotora de la adoración falsa 
12-14. a) ¿En qué actividad celosa participaban las familias judías? b) ¿Cómo veía Jehová la adoración de aquellas personas?

12 Hallamos otro paralelo al examinar el mensaje de Jeremías a Jerusalén. Cuando Jehová dijo a su profeta que no orara a favor del pueblo, indicó por qué. “¿No ves lo que andan haciendo en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén? Los hijos están recogiendo trozos de leña, y los padres están prendiendo el fuego, y las esposas están amasando pasta de harina.” ¿Y en qué empresa estaba envuelta celosamente toda la familia? ¡“A fin de hacer tortas de sacrificio a la ‘reina de los cielos’”! (Jeremías 7:16-18; 44:15, 19.)

13 Un comentario judío dice: “El culto de la ‘reina del cielo’ se efectuaba celosamente y en público”. Aunque parezca increíble, la nación de Judá estaba practicando la idolatría, adorando a una diosa pagana, posiblemente la diosa babilónica de la fertilidad, Istar, la tercera divinidad de la tríada astral de Babilonia. Si no era Istar, esta “reina” pudiera haber sido Astoret, la diosa cananea correspondiente. (1 Reyes 11:5, 33.)

14 Además de participar en la adoración de esta diosa, el pueblo participaba en idolatría de otra índole. Jehová los condenó por eso, diciendo: “¿Por qué me han ofendido con sus imágenes esculpidas, con sus vanos dioses extranjeros?”. La acusación continuó: “No han obedecido mi voz y no han andado en ella, sino que siguieron andando tras la terquedad de su corazón y tras las imágenes de Baal, acerca de las cuales sus padres les habían enseñado”. (Jeremías 8:19; 9:13, 14.) ¿Ha caído en la misma trampa la cristiandad?

w80 1/1 pág. 19 párrs. 8-9 El “Rey de las naciones”... nuestra única ayuda 
8, 9. (a) ¿A quiénes adoraban las otras naciones gentiles como sus gobernantes sobrehumanos? (b) ¿Cómo indicó Satanás a Jesús que él era lo que Jesús lo llamó: “El gobernante de este mundo”?

8 Otros pueblos gentiles tenían sus dioses nacionales, a quienes ellos consideraban como sus gobernantes y en representación de quienes hacían imágenes idolátricas. Por ejemplo, la nación de los amonitas adoraba a un dios falso a quien llamaban Moloc, nombre que significa “Aquel que reina,” o “Rey.” (Lev. 18:21; 20:2-5; 1 Rey. 11:7; Hech. 7:43) En realidad aquellas naciones adoraban a espíritus demoníacos o diablos. (1 Cor. 10:20) Sobre todos estos demonios invisibles está Satanás el Diablo. En 2 Corintios 4:4 a él se le llama “el dios de este sistema de cosas.”

9 Afirmando ejercer gobernación real sobre todas las naciones mundanas, Satanás el Diablo trató de tentar a Jesucristo al decir: “Te daré toda esta autoridad y la gloria de ellos [todos los reinos de la Tierra habitada], porque a mí me ha sido entregada, y a quien yo quiera se la doy. Por eso, si tu haces un acto de adoración delante de mí, todo será tuyo.” (Luc. 4:5-7) Pero Jesús rehusó llegar a ser un rey humano bajo el dominio del gran adversario de Dios. Por tanto, poco antes de su muerte, Jesús habló de Satanás el Diablo como “el gobernante de este mundo.” (Juan 12:31; 14:30; 16:11) El último libro de la Biblia, que fue escrito siete siglos después del día de Jeremías, dice que “toda la tierra” estaba adorando a Satanás el Diablo y a su organización política visible, representada por una bestia de siete cabezas.—Rev. 13:3, 4.

w05 1/7 págs. 28-30 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Primero de los Reyes 11:9-14, 23, 26. Cuando Salomón se hizo desobediente en sus últimos años, Jehová levantó opositores contra él. “Dios se opone a los altivos, pero da bondad inmerecida a los humildes”, dice el apóstol Pedro (1 Pedro 5:5).

w04 15/11 págs. 21-22 párr. 8 Busquemos a Jehová, Aquel que examina los corazones 
8. ¿Cómo había llegado Israel a su lamentable estado espiritual?

8 ¿Cómo había llegado la nación de Israel a tan lamentable estado? Todo había comenzado en el año 997 a.E.C., cuando Rehoboam sucedió en el trono a su padre, el rey Salomón, y diez tribus de Israel se separaron de las tribus de Judá y Benjamín. El primer monarca del reino de diez tribus de Israel fue Jeroboán I, “hijo de Nebat” (1 Reyes 11:26). Este rey convenció a sus súbditos de que viajar a Jerusalén para adorar a Jehová era demasiado fatigoso para ellos. Pero en realidad no le preocupaba el bienestar del pueblo, sino sus propios intereses (1 Reyes 12:26). Temía que si los israelitas continuaban acudiendo al templo de Jerusalén para honrar a Jehová en las fiestas anuales, con el tiempo se pondrían nuevamente de parte de Judá. Para impedirlo, colocó un becerro de oro en Dan y otro en Betel. Así pues, la adoración de becerros se convirtió en la religión oficial del reino de Israel (2 Crónicas 11:13-15).

w08 15/8 pág. 4 párr. 7 Jehová no dejará a los que le son leales 
7. Aunque Jehová rechazó a Salomón, ¿qué hizo para librar de la opresión a sus siervos leales?

7 A continuación, Jehová envió al profeta Ahíya para que ungiera a un libertador. Ese libertador fue Jeroboán, un hábil funcionario del gobierno de Salomón. Aunque Dios respetó lealmente el pacto que había hecho con David, permitió que el gobierno de Israel se dividiera: diez de las doce tribus serían entregadas a Jeroboán, y las dos restantes quedarían bajo el control de la casa de David, representada ahora por el rey Rehoboam (1 Rey. 11:29-37; 12:16, 17, 21). Jehová le dijo a Jeroboán: “Tiene que suceder que, si obedeces todo lo que yo te mande, y de veras andas en mis caminos y realmente haces lo que es recto a mis ojos, guardando mis estatutos y mis mandamientos, así como lo hizo David mi siervo, entonces yo ciertamente resultaré estar contigo, y ciertamente te edificaré una casa duradera, tal como se la he edificado a David, y ciertamente te daré Israel” (1 Rey. 11:38). Dios intervino a favor de su pueblo y dispuso un medio para eliminar la opresión que sufría.

w05 1/7 págs. 28-30 Puntos sobresalientes del libro de Primero de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Primero de los Reyes 11:30-40. El rey Salomón procuró matar a Jeroboán por lo que Ahíya había profetizado acerca de este. ¡Qué diferente había sido la reacción del rey unos cuarenta años atrás, cuando rehusó vengarse de Adonías y los demás conspiradores! (1 Reyes 1:50-53.) Este cambio de actitud fue el resultado de haberse alejado de Jehová.

w11 1/6 pág. 22 ¿Cuándo se escribió la Biblia? 
¿Consultaron los escritores de la Biblia otras fuentes? Así es. Algunos aluden a libros que quizá fueron documentos de estado, registros genealógicos, obras históricas y documentos familiares y tribales (Números 21:14; Josué 10:13; 2 Samuel 1:18; 1 Reyes 11:41; 2 Crónicas 32:32).





Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)











       Levante   G. G de P.                                                                                                                                                               Página 1

